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«Coll d'Ares» 
ha sido 
I n a u g u r a d o 
Este paso, que fue utilizado 
por nuestros antepasados, 
facilitará grandemente la 
«RUTA del ROMÁNICO» 
Antoridades francesas y españolas se 
hermanaron en este trascendental acto 
El 25 de jun io de 1966, el Di rector General 
de Promoc ión del Tu r i smo , don Juan de Arespa-
cochaga Felipe, inauguraba e! Paso f ron te r i zo de 
«Col! d 'Ares», o t ra real idad impo r tan te para ia 
prov inc ia , tan to eti el aspecto tu r ís t ico , como en 
el de la f ra te rn idad entre las t ierras de las cuales 
los Pir ineos ya no son una línea de separación 
sino la co lumna ver tebra l . 
Lo s imbó l i co estuvo en deshacer el lazo, que 
con los colores de las dos naciones, se hallaba 
en el centro de la carretera. Fueron las señoras 
de Hellíti Sol y Fresne las que apor ta ron la nota 
femenina y s impát ica al acto. 
En Camprodón , el alcalde de la pob lac ión, 
don José María GiJell, rec ib ió y atendió a las auto-
r idades que acudieron en tan señalada fecha. Con 
el Gobernador Civ i l y Jefe Provincia l del Mov i -
m ien to don Víc tor Hellín Sol, a quien acompa-
ñaba su d is t ingu ida esposa, l legaron a la bella 
pob lac ión , el Presidente de la Excma. Diputac ión 
Prov inc ia l , don Juan de Llobet L iavar i , también 
acompañado de su d is t ingu ida esposa, el Coronel 
de Art i l ler ía don Pablo Herranz, en representa-
c ión del General Gobernador M i l i t a r de la Plaza 
y Provinc ia, el vicepresidente de la Corporac ión 
Prov inc ia l , don Ramón Guard io la , el Ingeniero 
Jefe de la Delegación de Indus t r ia , don Fernando 
Díaz Vega, el Ingeniero Jefe de Obras Públicas, 
don Gabr ie l Andreu , e! Delegado de In fo rmac ión 
y Tu r i smo , don Felipe Munuera , el Delegado de 
Sindicatos, don Juan Prades, el Comisar io Jefe 
de Policía, don T t i lano Tamayo, el Teniente de 
Alcalde del Ayun tamien to de Gerona, señor Al-
berch, en representación del Alcalde, el Presi-
dente y el Secretario de la Cámara de Comerc io 
e Indust r ia de Gerona, Sres. Sarasa y de Qu in ta -
na, respect ivamente, y otras autor idades y jerar-
quías provinc ia les. A las 11'30 llegó el D i rec to r 
General de Promoción del Tu r i smo . 
Poco después llegaban las autor idades f ran -
cesas, presididas por el Prefecto de los Pir ineos 
Or ienta les, Mr . J. Fresney, a quien acompañaban 
el alcalde de Perpiñán, M. A lduy, el Cónsul de 
España en Perp iñán, D. Carlos Estévez, el Comi -
sario de Perp iñán, el M in i s t r o P len ipotenc iar io 
de Francia en Barcelona, M, de Bourdei l le, el p r i -
mer Cónsul , M. Sisé, el Cónsul de Francia en 
Gerona, M. Neyrolles, el Presidente del Pa t r imo-
nio Ar t í s t i co del P. O., el Delegado del T u r i s m o 
francés en Barcelona, el Presidente y el v icepre-
sidente de la Cámara de Comerc io francesa en 
Barcelona, e! Secretar io de Of ic io Departamental 
de Tu r i smo de Perpiñán y otras varias personal i -
dades. As im ismo acudieron representaciones de 
las Cámaras de Comerc io y Navegación de Bar-
celona, Bi lbao y Cámaras de Comerc io francesas 
y españolas. 
Gallardetes y banderas de los dos países 
adornaban las calles de Camprodón , en cuya pla-
za, una gran pancarta rezaba: «Camprodón sa-
luda a las autor idades francesas y españolas». 
Tras un v ino español en el Ayun tamien to , 
se emprend ió v ia je hacia la f ron tera de «Coil 
d 'Ares». La bella silueta de la iglesia románica 
de Molió y el desvío hacia Baget, estuche de su 
famosa «Majestad», indicaban que nos hallaba-
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es desfan», el se atrevería a añadir , precisamente 
mos dent ro la «Ruta del Románico», a cuyo pres-
t ig io tanto con t r i bu i rá el nuevo paso. 
A r r i ba , centenares de franceses y españoles 
qu is ieron ser testigos del trascendental momen to . 
El Prefecto de los Pir ineos Or ienta les, tras 
saludar a las autor idades esoañolas y a los de-
más asistentes, ref i r iéndose a la inaugurac ión 
d i j o que aquella «Ruta del Románico» no era 
-solamente un nuevo c i r cu i t o tu r ís t ico , puesto a 
la cur ios idad de nuestros contemporáneos, s ino 
que además era un peregr inaje a las fuentes 
mismas de los valores espir i tuales, — ya que Ca-
taluña fue, en efecto, hace nueve siglos, uno de 
los lugares pr iv i legiados — , para que ahora, los 
hombres del siglo XX puedan rev iv i r este le jano 
pasado evocador de la cu l tu ra común de Francia 
y España. 
Por su par te, el Gobernador Civ i l de Gerona 
señaló que su deseo y el de todos sería abr i r 
cien rutas si fuera posible y conmemora r la Paz 
de Dios en todo momen to . «Paz para todos nos-
o t ros , Paz para Europa y Paz para el mundo en-
tero». Glosó la efemérides, señalando que la 
nueva ru ta , debe ser la mano tendida de un her-
mano a o t r o hermano. Y que si la «sardana es la 
dansa mes bella de totes les dances que es fan i 
después de escuchar las sardanas, a cuyos sones 
fueron recibidos en aquella cumbre , que al estre-
char la mano del Prefecto francés, quis iera que 
no fuera sólo con el calor de amigo, sino con el 
amor de hermano. 
Allí, se d io carácter of icial a un paso que ya 
estaba en servic io, y cuya real ización viene a 
cu lm ina r ant iguos deseos fundados en la nece-
sidad. 
El paso de «Coll d 'Ares», que significa «Al-
ta r» , ya era conocido y u t i l i zado en la ant igüe-
dad. Por é l , según una leyenda local , cruzó el 
caudi l lo Aníba l , general cartaginés h i j o de Amí l -
car Barca. V ino a España con su padre y al mo-
r i r este, s i rv ió a las órdenes de su cuñado As-
d rúba l , a cuya muer te Aníbal fue aclamado ge-
neral en ¡efe. 
(i l 
Tras varias v ic tor ias sobre los romanos en 
España, decid ió atacar a Roma. Atravesó los 
Alpes y sorprend ió a los romanos. Pero no llegó 
a ent rar en Roma, y como sea que en d icho perío-
do, en España Escipión había der ro tado al ejér-
c i to de Cartago, Aníbal regresó inmedia tamente, 
y en su caminar de las Gallas a su patr ia atravesó 
los Pirineos por Coll d 'Ares. 
Varias veces, la h istor ia y la leyenda ci tan 
este impor tan te paso. Cuando el h i j o mayor de 
Pompeyo, el Magno, luchaba en España contra 
César, éste v ino a combat i r l e y cruzó con su 
e jé rc i to el «Coll d 'Ares», que por aquel entonces 
no tenía nombre p rop io , y recibió el de Aras en 
memor ia del sacr i f ic io que César o f rec ió en un 
al tar ( a r a ) er ig ido en aquel lugar. 
Ya más hacia acó, en 1811 se h ic ieron trá-
mites para la apertura de este Paso. Aunque se 
buscó la ayuda de personas inf luyentes, nada se 
consiguió. Se llegó así al gobierno del General 
P r imo de Rivera, quien f i r m ó el proyecto def in i-
t ivo de una carretera que uniera a los pueblos 
hermanos cobi jados en los regazos del Pir ineo. 
Las obras del p r imer t ramo de la carretera 
se in ic iaron en 1930, y cuando iba a iniciarse el 
segundo t ramo, la Guerra para l izó los t rabajos. 
Quedaron abandonados los mismos durante 
largo t iempo por necesidades más urgentes. En 
28 de enero de 1960 el Consejo General de los 
Pir ineos Orientales franceses, aprobó la cons-
t rucc ión de 2.800 metros de carretera que fa l ta-
ban para enlazar con la española, iniciándose en 
Pía de Espinas para llegar hasta Coll d 'Ares. Ello 
despertó nuevamente el interés no sólo de los 
afectados por dicha ru ta , sino especialmente de 
nuestras autor idades. 
Tras varias gestiones, el Caudil lo f i r m ó el 
Decreto por el que se concedía un presupuesto 
de 21.405.274'73 pesetas, para la te rminac ión de 
las obras del t ramo de Molió a la f ron te ra de 
Coll d 'Ares. 
Las obras fueron realizadas por la empresa 
bañolense Agustí y Masol iver, S. L. que empleó 
toda clase de maquinar ia moderna, para superar 
las grandes di f icul tades que presentaba la Natu-
raleza en aquel pun to . Una etapa inicial de cuat ro 
qu i l ómet ros , y después la segunda fase hasta 
llegar a la c ima, con un ancho de ocho met ros . 
La nueva f ron te ra , la «Cuarta f ron te ra» , 
aparte sus atract ivos tur ís t icos, como simple lu-
gar de paso, beneficia notablemente no sólo a las 
comarcas del Ripollés, Camprodón y La Gar ro txa , 
sino a toda la p rov inc ia , y beneficiando a ésta 
beneficia as imismo a España. Descongestiona, en 
par te, la Aduana de La Junquera, y crea una ruta 
de c i rcunva lac ión, ya que muchos tur istas pre-
fieren ent rar por La Junquera y salir por Coll 
d 'Ares, pud iendo admi ra r a la vez nuestra Costa 
Brava y luego los atract ivos de esta magníf ica 
alta montaña. 
Gerona, ha abier to algo más que una puerta 
con la puesta en servic io del «Coll d 'Ares». La 
«Ruta del Románico» tiene su mejor enlace, pero 
no so trata s implemente de algo con dest ino a 
una minor ía cada vez más numerosa, sino que 
su realización entra al servicio de todos los ór-
denes y necesidades que la vida moderna impone. 
Las comunicaciones unen a los pueblos. Por 
ello, «Coll d 'Ares» nos une, más si cabe, a estos 
nuestros hermanos, y quedó demostrada la co-
mún inqu ie tud , en la const rucc ión de esta carre-
tera por la que ya t ransi tan miles de vehículos 
con las más variadas matr ícu las. No es de extra-
ñar, pues, que exista ya el proyecto de un gran 
comp le jo tur ís t ico en este pun to excepcional , 
que es la ruta y c ima del «Coll d 'Ares». 
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